
BREVES APUNTES 

ACERCA DE 

LA P ALEOBIOLOGIA DEL VALLE DE MEXIGO 

Algunos geólogos consideran hoy día la edad cuatemaria como simple período de la 
edad terciaria, con el nombre de pleistoceno; pues en realidad, no existe fundamento capi
tal y deci. ivo para sepat·ar del todo una de otra. 

Es innegable que el hombre adquirió en la primera su mayor apogeo; pero no obstante 
de er el más perfecto de lo animales, no es sino un imple e labón de la cadena de lo ma
mHeroR, y apareció, además, en la Lien·a, ante de la edad á laque dió su nombre; bajo este 
concepto quedan racionalmente unificados por su biología los dos lap o de tiempo hasta 
hoy separados. Los períodos glacial, diluvial y reciente por el que atravesamos, se reduci
rán á su vez á simples ópocas. 

Sea lo que fuere, al abrir e el período plei toceno, estaba ya constituida y configura
da, en casi todo su contorno, la gran cuenca llamada Valle de México. Situada en el límite 
Sut· deJa Mesa Ccntl'al de la Anáhuac, y . iguiendo casi su misma dirección NE. á SW., la 
rodean pot· todos lados cordilleras má ó menos elevada , con montatla de distintas roca ; 
Ja cuales fueron apareciendo suce ·ivamente, desde el período neoceno de la edad tercia
ria, en el orden Riguiente. 

AL Norte, las de Pachuca y Real del Monte; n.l Poniente, la de las Cruces, Monte Alto 
y Monte Bajo; al Oriente, la de la Sierra Nevada, y al Sur, la del Ajusco. 

La extensa área de la cuehca ha estado siempre ocupada por grandes lagos que por dis
tintas causas se han ido reduciendo, y alimentados, obre todo, por las agua de la ver
tientes; alguno do ello salobre por los depósitos salinos del suelo que provinieron de las 
e rupciones volcánicas largo tiempo continuada . En virtud ele sus condiciones e pecialos, 
disfrutaba la r egión que se con idora, de un clima bastante cá.lido y exce ivamente húmedo. 
Merced á esta doble in fluencia, su flora y fauna se desarrolló con extraordinario vigor. Las 
elevadas cumbres y lo flancos de la montatlas se cubrieras de c. pesos bo. que , cuyos 
restos se conservan hasta el presente, y con un tupido manto ele verdura la extensa super
ficie de las aguas. La vida animal tuvo su mayor apogeo, como lo comprueban tes Ligo irre
cusables· de su pasada grandeza,, como son los fó iles. E pecies próximas á la que el hom 
bre debía subyugar más tarde y otros más de talla gigantesca, que son hoy día motivo de 
admiración , le imprimieron un ello especial y caracteristico á su primitiva fauna. De nu
merosos o ario!'~ llamados por los geólogo yacimientos fosilíforos, han sido extraídos, n 
efecto, cuantiosos re tos de mamíferos herbívoros, corre pondientes á diferente piezas 
del esqueleto; s iendo do llamar la atención, la carencia ca i complP.ta de los que tiene un ré
gimen carnívoro, así como de otros muchos que pudieran vivir en compatlía de los primeros. 

He aquí la lista de las especies descubiertas: 

ORDEN DE: LOS DE DENTA nos.- F .AMJLIA D.a !PODIDO .-IDs pecie, Glyp
todon mexicanu.c;, Ratu y Cnat.; tipo, como dice Hoemes, q ue per111 a nece ai lado 
en wedio d El los demás de Pste g rupo. De talla g igantesca y provi to de UtL ca.-
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r apacho iumó vil , somejau Lo al de nua toduga; uuLy co u vex:o y exoma.d o u o tu
bércul os es tr ell ado do q ne mu·eco el peto ; cabeza y cola, ig ualme nte ar111aclos 
d e una coraza. Pala antoriore y po t l'iore , r e pecti ramento, te tr:1. y tridacti
Jas, co u dedo pro\"i to d o pezuila . l\Io lar es 8

/ 8 con do s ut·cos do cada lado. 
E l olo ca..apacho mi elo ca i d o metro de largo y má do nno d e alto. Total
mento oxtiug niclo, In üuica e pecio vivieute en ol Valle, qno e le apt·oxima, es 
ol Al'lnad ill o, Cachicama novemcincta. 

ÜRDEN DE L O UNGULADO ÜIPARIDIGITADO .-F~ FAl\IILIA, EQUlDOS, 

ropt·e outada pot· diver a o pecio d el O'óuero Equus, cuya g oueal og(a da,La de 
llliiJ att·á . Toda tilLO tra o peci d omé tica pt·oyi oue n d el Autig no Coutiuou
to, )lite eu A.111 é ri ca e oxti ug niot·on d el todo La primitiva . 

La o pecio :[() ilc do Teqnixquiac, d eterminadas por el 81·. Prof. E. D. Cope, 
de lo E . U., 011 la ignientes: 

v~-E. C1'eniden 'Cop<'. D o mayor talla qno Lo caballo actnalo . 
2.a- E. tau, Owcu. D e talla mediana; por ns cat·acte ro d outal'io e apt·oxi uHt 

rí, la e pecie vivie nte do la socción Asinus, como ol a 11 0, la zebra, oto. 
3.a- E. occidenlale, L eydi. En olla qnoda roi nu dida la E. excels1tS, Cope. Co

J'I'e ponde tatnbié u íL la expt·e ada ección Asinus. 
4.n- E. Bm·cenaei, Cope. S o di tingno mny particnlat'lll ento d o la :urtoriore 

por 11 corta lal 1 a. 
5.n.- E. plalyslilus, Cope. l\Io o del todo d o conocida esta especie. 

EGUNDA FAMILIA, RINOCEROTIDO . 

Tan ólo nua ó do do n e pocies pnoclou seíiaht· e hasta, hoy e n el ploisto
ceuo III OXicauo. H o aquila hi to ria d o la que conozco. 

En 1 ionclo el nb 01· ito, Di roctordel I n tiLuto Litem rio doLE ta.do uo.l\Ió-
xico, recibió la Yi .ita del Sr. Prof. E. D. Co po, d o los E tado U nielo . L o mo tró 
entro Lo rná notable de la colección de [ó ilo , 1111a m 111 a derecha d o la maudi
bnla. inferior uo 1111 ntrtnJl[oro, q ue juzgaba ser llll rinocorouto. Hab(a sido eu· 
coutmda en el mi til O Vallo de Tolnca, en terreuo sedi mentario parecido al de 
'reqnixquiac; tomó uota do olla por Ct'oorla iu toro autc; y lo ma uifostó desdo 
lnogo s n opiuión, annqno con d nda, r e pecto del gónet·o. U n aíio más tard o, J>O l' 

medio do 111m fotografía q ne le rOJUit ió ol St·. Profo ot· Bát·coua, co111pl otó, ha ta 
donde 1~ Inó posibl e, u cl e te l'luiuacióu, dando cuenta con olla á la Academia do 
Cieucias de Filadel[ia. E u sn coucepto, os nua o. pecio ontemmento cer caua do 
l a Aphelop. {ossiger, la cual es camctel'i ticn. dol piso Loup Fo?'lc q ne con e pon
no al l\Ioocouo S upcl'lor el e los E tados U nido . Esta considomción ltaco peusar 
a l ub ·CI·ito i 1me tro riuocorouto uo orín m á bien del géuet·o Dihoplus, cuya 
lllt:1 do sus especies, la D. Scheie?'macheri, Kanp, ha ido seíla lada por Pal ow 
eu el ple i~toceu o do M éx ico. S ea lo qne fu ere, por Jas medidas de las lll anclibn
l as t·e nlta que uno tra e pecio f ué do talla much o 111 euor que la d e los E taélos 
U uidos, ~-con 1111 diasteu1a 11111 y eo l'to. Siu a egtmulo, lo repu to tambié n CO liJO 
del Val le. 
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Orde n de los U ng ul ado Parid igitado S olono cl o ntos.- 1.n Familia, Ca
m olido . 

1.a. espocio.--Bolomeniscus hestermts, Cope. E n rigo r· se l a p uede con ide

rar, egú n L e icly, como d el géne ro Auchenia, al c ual p e t·te necen Ja t r·e e peoies 

qne Yiv en actual monto e n la cor dill er·a d el P cr ü : la Llama ó Ifuanaco, q ue, se

g tín H ern á nd ez, Yivió tambié n on M óx ico, l a Alpaca y la Vicnfírt. La r efe rida 

especie exting uida, exl1edió ou t:llml11o a l Ca me ll o nctn(tl. 

2.3'- Eschatius conidens, Cope. E ta e .. pecio d e np a r·eció d ol todo, y, co-

mo l a aut01·ior, se exte ndió muy ni J"o r·te d e l n eYo Co ntine nte. 

s.u- Palaurhenia magna, Cope. Co mo la nct na l es, per o d e n~:ty o r· tn ll n. 

4.n-Auchenia mínima, Lcicly. Lo contr·nr·io d e la a u te ri or por 11 ta ma iío. 

5. 11- Aurhenia Cas filli, Cop e. Tnnto ó ta. e:omo lns d os nnter ior f:! . 1110 son 
el E> co noridas. 

2.a. Fnmilin.---Cm;iconzios, Tl'ib u B oYinos. 

Do lo yacimie ntos f o i lífe ros de l Vall e el e .Móxico, s e ha n cxtr·aído inHn

m e r·abl e r e to d o una es pecie 11 111 ~' co qm lont n, el Bos latifrons el e H:Hia n , pues 

CO I'l'espond e más bien al g r·n po Ta'wrina q ue al Bisontina, co 11r o el llamado Cí
bolo d o nuestra fro ntera Nortf', Bü;on ame1·icanus. 

O r·d e n.- U ngnlados Pnrid ig itndos B nn odou to . F amil ia S u ideo . 

Tn,·o un solo r epresenta n te d o 1111 géuor·o ]H'óximo al Dicotyles Rct na l , q n e 

tie uo la particularidad d e te ner· uu a g lá.ud ula nd ipo a e u e l espi uaw, y d el c nal 

géner o Yiven do especie e n los lugares cá lido d e México: el Jabalí rosillo, D . 
tayassu, y e l J abate candan gas, D. bilabiatus; ~ ie udo e te 1íltimo más cor·pu l en
to y b r a \'fo que el primero. La e pecio fó i1 es el Platygonus comp'ressus, Le 
Cout., <> P . Alem"nii, A. D ug. 

O rd r. n d e lo,¡; Pr·obo cid io .-Nn1u er·o í imo t·e tos d e e te i mpo r ta.uto g l'lt po 
zoológico, cxcccl ieucl o e n e to á lo .. au ter ior c , han ido ex lllllll :tdo d e Jos mi mos 

yac iruion tos d e T eq uixq ni a c; po t· ta l cir·cn tancC1., b ie n puedo d e ig n <\r e les cou el 
11 0 illbre dP «capns el e Elephas,» pa t·a co rr tituir bnj o e ta dc uomiu ació u, n n hori

zo ute gf'ol ógiro rspecia l. Dos on lrn ta hoy la s especies ursoub ir rta d e Yerda

d e ros Eule{as: PI E.p1·imigenius, B lnm , y el E. Colwnbi, Palc.; un o .Y otro más 
p a r·ecido al e le faut<' a i á tico q no a l afl'icauo d el m nudo actna l. La p l'ime m de 
la · d o e p<'cie. ft~siles cfln lada , ,·ivió tambié n e 11 e l A ntig uo CoHii neuto. La 

segun da f né má corpu le ntH, p er·o me no complicada la u pcrfic ie tr·itn mdora d e 

s u moJa r e , lo c ual e i udicio do q ue e a lime rr taba con Yegetales me no d uros; 
más q u e mra ,·t· rdnde ra e pecio. p tr t>d cou i d erár~el a como s im ple r aza d e l a 
primor·n especial d e Amól'irn. 

Lo ma todonte a lca n1.a r·ou qni 1.~\s mnyo r· tn lla, y fo rma más p esadas , p er o 
s n fecundidad egur·amcnte fn é más limitada. S u co mpl eta ex tinció n on todo el 

g lob o. ha ce supo ne r· q ue estaba u me nos b ie n or·g-anizados, par·a p od or· r es istir á 

nne nts cond icion es de Yi un, no obsta utr q ue la multiplicidad d e s ns es pecies ha
b r·ia, hoeho sn pour r· a prim·i, lo co ut l'a r·io. 

• 
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Los profund o 051tndios del eminente paleontologista americano, señor 
Profeso r E. Cope, á quien so debe mayor p1·ecis ión on la determinación de 
ln.s especies fósile , lo po•·miLie•·on epanu· con buen cl'ite1·io, cnatro de las espe
cies clol antig no gónor·o Mastodon de Cuvier, para di tl'ibuidns e n otros dos 
nne,·os géne¡·os c•·eatlos po1· él: Dibelodon y Tet1·abelodon. En ol antigno Valle 
do México vivió e l D. Shepm·di, y p•·obablemente también el T. andiwn. El 
mastodonte, por ot ra pal'tc, fné intermediario entre el elefante y lo demás U n

gulados. 

* * * • 

Respecto do l o~ tipos ,·ogeta los qne fignmn en ol pl'ime1· término del paisaje 
ideal, no e ha tenido pam oLi o sino una s impl e p•·esnneiún; ¡mes en las capas 
fosilifera del Valle, 11 0 o han enco11trado ni iqniera YO tigio do la fl ora anti
g ua. Expondré on bi'CYO pttlabras, ol fnndamonto eu qno do cansa. 

Doy como u u hecho, quo las pa ada. condiciones íisicas de la localidad fue
ron del todo pr·opicia para que Ja población vegetal que hubo ele clesal'l'ollarse 
en ella, se dist1·ibnyera eomo ahora en las montañas y pla nicies, asi como en los 
lagos, pe1·petnándoso hasta nne t1·os dia ciertas de sns especie . Bajo este con
cepto, aventuramos la hipótes is qno aqn~llas de las tel'l'ostres qne en muy esca
so núme•·o, y por cil·cnn tancias inexplicable·s, se halJan hoy confinadas on el 
Vallo, y fnora do sn verdadera zona actual de vegetación, mucho má cálida, son 
los representantes de aqnella flora. E n este caso se encnentt·a el P alo del Muer
to 6 c,~sahtlate, Ipomrea 1nu1·ucoides, K. in H. B., y dos Copales, la Barset a lú.
n uginosa, Eng. , y la B. {aga1·oides, íd. , que crecen ai lados y en limitado núme
ro en la serranfll dol Tepeyac. R especto del .A.hnehueto, Taxodittm mucrona
tum, Ten. , s i bien es cierto que por mano del hombre o pt·opagó ou el ~me l o del 
Valle, es un hecho que su zona tt¡~.tural de vegetación abarca las r egiones tem
pladas y cálidas, y por Jo tanto, pudo muy bien haber sido una de sus antiguas 
especies. R especto de las qne viven en nuestros lagos, tenemos alguna má8 se
guridad en la preexi8tC\ncia do alg unas de ellas; pues es bien sabido qne la flo
ra acnática se presenta con cierta uniformidad bajo distintos clima . 

En e l signiento cnadt·o compat·a.tivo se tiene de ello uua domo tración. 

Ea las •e Tausce (seeh el Sr. llfinu). 

Limnanthemum Humboldtlanum, Grisb. 
Jussia:a natans L . 
Polygonum glaucum, L. 
Nymphma ampla, L 
Utricularla vuzg,ris, L. 
T!Jpha angustifol-ia, L. 
SagiUaria sagittifoUa, L. 
Lemna minor, L. y otras. 
Oeratophyllum demersum, L. 

Ellas •el Valle (seeía •el &lhcrile). 

La misma . 

Seguramente la misma y otl'as. 

La misma. 
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P istia st1·atiotes, L. 
Hudrocotyle umbellata, L. 
Azolta corolinensis, L. 

Me iuelino á croot·, qno l a · ig nionte especie qn o ho co lectado tambit• n e n 

la lagnna d ol Vallo, se oncnontran e n igual ca o. 

Aganippea bellidiflora, D. C. 
Bidens ltelianthoides, H. B. K. 
Calla palusti?·s, L. 
Potamogeton 11atans, L. 
L i1nnobium 1·epens, L. 

Ju11 cus mexicanus, 'Villc'l. 
Scirpus californicus, Britt. 
Oypert.ts, varias espPcies. 
.Equisetum ramosissimum. De f. 
E. robustum, A . Br. 

Uua Yt>Z ilelincado cie rtos ras<Yo d e l a a uti <Yna fauna cl el Vallo d e )léxir.o, 
"=' "" 

qnoclan ou pio do cnestiu ues impol"tautos p u t· t'<' oln~ r: La tCná L f né e l ol'igetL 
d e ns ospecir coustitntintt-? 2. 11 ~Qué cnnsa~S detel"ll tiunt·ou n extiucióu? Por· lo 
qno toca á la primera, mo iu cliuo á crerr q uo uo f ttet'Oll autc1ctona , iuo imple
m oute aclimatada . Acude á la mouto esta itLca, e n vista del abigarrado co ujnuto 
d e so¡·es ron nido· on 1111 espacio ta11 limitado, cna.l110 o \'O hoy congregado e n 
uiug.t'ut pnuto d o la tiel'l'n; y lo qne 110 os m onos extrafi.o, des ligados, pot· d ecirlo 
a si, de s n enemigo uatnrale.; pne ann cuando on ol pai aje o t·opt·e'onta nno 
d o e ll os, on realidad sns r estos o oncoutra t·on on nn yacimiento fn01·a d e la c ue n
ca. Este segnudo hecho es d el todo inexplicable; ma el pt·ime ro hace uponer, 
qno alguna cansa ele cat·áctet· mny e pecial , los obligó á emigrar á muy larga 
distancia clo su pl'imiti"o centt·o de habi tación. D o entre ellus, hubo efectivame n
te e pecios d o la región hiperbórea, q ne pa aron dol Autigno al Nne,·o Couti
u ente. por ]a comnnica<:ión tol'l'e tre e tablecida entre ambos, y q ue despnós des
ap:.ueció, qnedando a ( fo t·mado el estt·echo de Behl'ing. 

Otra~, por ol contl'ario, f ue ron más bieu suban trale do la pt·opia América. 
D e las pl'ime ras, p uodon selialat·se dos esp ecies: La, el E lefante p t·imogónito ó 
1\famrnonth, qno formó al fiu, en el N uevo 1\Inndo, 11na raza especia l, ó ea el 
Elefauto d o Colón; el cual, por la estl'llctura me no complicada de ns tu olar e , 
como queda rlicho, se alime ntaba co 11 v ege tale m ás blandos y jugoso . 2.a, el 
Toro do frente auclta y mny fecu ndo, t•e pito, qne fnó propiamente tlll Bi onte á r t ico. 

S o iguom e l por qué otms especie , compailet·a insepambl e de las autot·iores, no 
la acoutpafi.aron en s u larga peregrinación: como ftteron el Tot·o primogénito, 
el Rinoceronte ticori no y el Ciervo do g ra ndes cue r·uo . 

Las o pecio correspoudiontes á los géneros Equus, Ma.')todon, Aphelops y 
Platygonus, distiutas de la qne vivierott on el contiu e nto e uropeo, se di tl'ibn
ym·on, r espocti nunouto, en el Norte y Su1· do la América, de donde fneron ori
gina d as. 

Los rept·ese ntantos de los Camelidos y Desdentados, los con idero m ás bion 
de la fauna sudamericana, e ti la. cual región son má unmerosos, ricos y exte n
sos los yacimientos eu doude se d e po itat·ou sus d esp ojos. D e los segundos, só lo 
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HilO de e llos vivió on el Vallo d e 1\-Iéxico, 11 0 ob tante d o qn o algunos otl·os . en 

S IL omig1·aeión al Norte, tl'a. pa a1·on u límite , como e l 1\iegate l'io, Milodou, etc. 

D o los Ü<~melido , ·viH' II ill'ín especies afiués en Ja mi ma regióu sudamerica

na, y só lo P pecies mny lejana de lo D esd e11tado . 
La coucune ucin, en un ti empo dudo, d e e pecios tan heterogénea~ . ennn re

dHcido espacio, ólo pod1·fa explirarso po1· la i11ge nte 11ecc idad qno tuYieroH las 
septeHtl'ioHa.le d o emig ra¡· al Sm·, p<~ra nb t1·aer o á, lo r·igore del periodo 

glacial; obedecie ndo Ja ru eridio11ale á 1111 natural i11 s tinto, oxtcnLlioHdo más al 
Norte sn át·ea de di per ión. 

En cnanto á eflalar la can n que detemlinar·o 11 e l. comple to aHiqnilnmiouto 
e n e l tiempo ~· e n el espacio. d o ere ta11 pode r·osame11te orga nizado , of1·ecc tam
bién gm11de difi cultnd . Ln qn~ so han invocado son lo de tt-nctot·es efectos 

d o la g rnnd e innndncioue r lacionadas al periorlo cliln,· ial , y lns coHcomitan
te. tl o 1111 oxte n o Yo lca ni mo de · inusitada one r·gfn. Sin ape lat· á e to medios 

Yiol ento ~· extmordiuario , la dif rentes condi <:iones fí iens por· Jas qne atra
Y aba la ti en·n, ba tnn por i olas para , ·ariar por completo la flora y Ja fauna 
d o 11rm localidad. 

~Icncionat·ó pM incide nc ia otro hecho di"tinto , cual os la comprobación en 
e l pre e11to ca o, de la l eJ· q11 o d cmne tra la. 111tima relaeión que exi~te eu tre la 
mngnit.11d y d e al'l'ollo de lo a11imales, y Ja extcusió11 el e los te l'l'e nos que ha
bitall. 

Pa a11do á otro a unto, diré, auto de tcmti11ar, quo e Ira suscitado In dnda de 
qno el Valle el e 1\féxico como lo ho expu esto ya, di fratara en la cxpt·e ada é po
ca, geológica~ do n11a tcmpcratnra elevada; pue e alega 011 contrario 1111 hecho 
d e masiado ig11ificativo al pnr·ocer. regí tr-ado on el Yiojo coutiu oute, como es el 
haber o e 11 C011tmdo en la t·rgión circ11r11polnr, d ebajo d o la 11ioY , ol cadáver de 
1111 El ofn11to primogó11ito ó Mnmrnoutlr, bn ta11to bien con cnado, y con la piel 
cubierta do largo y abnndant pelo; lo cnnl i11clira qno fn ó un animal do clima 
excesh·amonte frio. No ho tenido en con ideración e te ca o, pant. r epr·e enl:u·lo 
n 1 11 e l pni aj e, por cr·ecrlo mny loca l. 

Diró de cl o Jnego, qi10 in rrmontnrm o ma rdlá de l tiempo histórico, e l cli
ma del Vnllc, á r·niz; do J:t. Conqni ta, cm alin scgu rameute cálido, por Jo que ex
pt·e~a. H or11á11 Corté ~'11 nna dr ·11 ca rta : d0 que e 11 e l m creado do Coyoacán se 
Yc ndía cai\a de azllcar· co~cchada en lo" alrededot·es d e esta. población, lo que 

ho~· 110 sucede. 
V eamo alamt lo qne dice Arthiac1 r e pecto t\ lo ante l'ior, copiando casi tex

tnalmolltc n pa labl'a ~ : «Do que el Elephas primigenius y el Rhinoceros ticho-
1'hinus, par·ecen habet· e tado c llbiet·to" el e lar·go y tupido pe laje, los zoologistas 
hau clodncido d e q11o pncliero11 r es i tir al fr-io, al qne nponen esttn·o sometida 
entonecs esta pal'to el e Europa: e fectivamente, l iCnws asentado en págin<~s ante-

1 "Lecciones sobre In fnnn11 cnRikrnnrifl," púginR 14. 
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riores, qno los ventisqueros, d nrau te la época c1mternaria, alcauzaron en dicha 
r egión una exteusió n mayor qne ClL la actualidad. E n estas conclusiones hay dos 
errores: el primero es, que e ta fauna d e g •·and cs ma mífer os 11 0 fn é contempo
ránea d e la expre ada extensión d e los ventisquero , sino posterior al primet· 
fenómeno d e e to género q ne se produj o y autel'ior a l seg undo qne admit i
mo ; es decir, que vivió en nn inte rva lo de tiempo, d nt·ante el cnalla tempera
tul'a media de E uropa era ciertamente elevada; segnudo, q no no ba ta qno Jas 
especies e cubran de abundante polo pa1·a q ne puedan r esistir nua tcmperatnra 
rigurosa, siuo que ncce Han también nua unh·icióH suficiente, que 11 0 eucoutra
rian en estas condiciones. 

«E n nua r eg ióu, dada la nutridó 11 do nna fanua cualquiera, tiene iempre sn 
flo ra por odgen, exi fi cndo, por l o mismo, lllljl_l'Clación intima cut•·e la riqueza 
d e la nua y el d osal'l'ollo do Ja otr·a. A hora bieu, pa1·a alimentar á nna poblacióJL 
d e herbh ·oros ~· de canticot·os, tal como so Ita d elineado, y tan Hnmerosos como 
lo atestig uan su re tos, e preciso 11 poHoL' 1111 a Yegctación muy rica, q no no po
dria acomodarse co11 el clima do Europa en la citad a época g lacial ; clima má ó 
m enos análogo al de l a Siberia ~.ct nal. Annqn~, á no d ndar, la diferencia de la
titud har·fa que lo invierno fn eran me nos largo ~- rig nro os, con 1 ~· tempe
ratura media del aílo má cle\ada; pet·o era pt·eciso iemp1·e atisfacer la uecesi
dad de alimentar por vat·io meses á unmoro os rumiantes, paqnidermos y car
niceros; siendo di ficil concebir q no ba taran pa ra ello la conífera y otra fa
n erógamas de hojas por i tontcs, het·báceas y arborescente , aun agregando 
l o mnsgos y los Jiqneucs. 

c:El ejemplo citado á mcnndo, d e la bolsa estomacal de nn Ma todonte d e ]a 
A mérica del N ortc, r epleto de hoja lineales d e nua conífera d el pai , cou las qne 
se había nJimeutado poco a utos de n ume1·tc, es nn hecho particnlar que uo ros
poude ele uiuguna manera ¡\la g eneralidad d o la objeción. S e agrega todaY1a, 
como prueba d e uua tempel'atnra írfa, la oxisteucia tlol R eno en medio d e e ta 
misma fanu a; circunstancia qne oncontramo , por lo d cm<t , e n l os ;vacimientos 
auálogo de la F 1·nncia. iertaruonto qne el Reno no Yi,·o hoy día , ino cu lo 
lugares lllás cptcntrionalc d e E uropa, Asia~· A mé l'ica; pero os 11n hecho par
ticular d o hábito, al que pnode ailad ir e ig ualmente la pre eucia de ciertos r oe
dore y do un carnicero, CtQ·o análogo o hallan actnalntcnte r elegado al 
uoete d ol Antig no Contine nte; pero, repetimo , to ej emplo Ho ba tan , en uno -
t rf) concepto, pant contrabalencea1· el ele at·t·ollo do lo otro g mndc mam1fcl'os, 
qu e no e tán re¡ll'e entado en el prc ente, ino e n lo lugare tropicales y nb
tL·opicale ; )' no podrütmos fig nrarno tampoco nn hipopóta mo mayor qne el d el 
Afl'i ca, uadaudo, il'e ó cnntt·o moso del ailo, e n medio do Jo témpan os del S e
ua, d el Allier , e tc., en lo Yalle d e lo cnalo e han encontrado s u r e to . » 

Septiembre de 1905. 


